
       II DOMINGO DE NAVIDAD-C.    

                              5 de Enero de 2025 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

En este segundo domingo tras la Navidad seguimos contemplando, con 
alegría y asombro, el misterio de Dios que se hace uno de nosotros. 

Y es que Jesús es la forma en que el Padre-Dios se quiere comunicar con nosotros y en el 
que manifiesta su ternura y su cálida cercanía. Es la luz que pone en nuestro camino para disipar 
nuestras tinieblas, es la sabiduría que guía nuestros pasos. 

Nosotros, ahora, nos dejamos envolver por este misterio de amor del Dios que nos salva.   

 
 

SALMO: 
        

         
                   

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador): En este primer domingo del Año Santo, con la esperanza que Jesús nos da, 

presentamos nuestras peticiones al Padre. 

 Para que este año jubilar todos los que formamos la Iglesia seamos sacramento de la 

presencia salvadora de Jesucristo en el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que en este nuevo año, arraigue la justicia y la paz, y a nadie le falte lo necesario para 
vivir. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los niños y jóvenes, para que superen el consumismo en que son educados y les 

ayudemos a ser sensibles con los que sufren. Por nosotros, para que estas fiestas de 

Navidad nos ayuden a tener un espíritu más abierto y generoso. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por todos los que están viviendo estas fiestas de Navidad con dolor: por los enfermos, los 

que están solos, los que sufren la ausencia de un ser querido, los que no tienen ganas de 

vivir… ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los frutos de nuestra misión Parroquial, para que en nuestra Unidad Pastoral se haga 

vida la Palabra que hoy se nos ha transmitido. Y salgamos al encuentro de los demás con 

actitud  humilde, cercana y tierna. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Animador): Escucha Padre nuestra plegaria y haz que nuestros corazones se llenen de 

Esperanza para que cada uno de  nosotros seamos fermento de unión y amistad. Por 

Jesucristo, nuestro Señor 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

Con el salmo de hoy, (147) unimos el Antiguo Testamento (el propio salmo)  con el nuevo a 
través el estribillo que repetimos tomado del Evangelio de san Juan que se lee hoy: el Dios que nos 
salva es el Dios que se nos muestra en la persona de Jesús. “¡El Verbo se hizo carne y habitó entre 
nosotros!” 

 

"LLENO DE VERDAD Y DE GRACIA” 

Te damos gracias, Señor,  

por Jesús, por tu Palabra.  

Encarnado entre nosotros  

estableció su morada. 

 

Tu Palabra era la LUZ.  

Con su vida reflejaba  

tus ideas, sentimientos,  

tus obras y tus miradas. 

 

Y sin embargo, los hombres  

no le abrieron la ventana.  

Prefirieron las tinieblas  

al gran SOL de la mañana. 

 

Jesús se acercó a los suyos,  

a los de su misma raza.  

Al ver las puertas cerradas  

no pudo entrar en sus casas. 

 

A veces, también nosotros  

le damos, Señor, la espalda,  

sin dejar que su Palabra  

se encarne en nuestras entrañas. 

 

Pero, si lo recibimos  

y escuchamos sus llamadas,  

hemos nacido de Ti,  

no de carne y sangre humanas. 

 

Creemos en Ti, Jesús  

“lleno de verdad y gracia”.  

Eres el “Dios con nosotros”,  

nuestro amor, nuestra esperanza. 

 

J.PÉREZ BENEDÍ. 


